
Concurrir a un estadio del fútbol Argentino no suele ser una experiencia placentera. Las 
infraestructuras de los mismos adolecen del mantenimiento y condiciones básicas de 
comodidad que debería tener cualquier recinto que alberga público masivo que asiste a 
presenciar un espectáculo.
Entre las muchas deficiencias que hay, la accesibilidad para personas con discapacidad es 
un tema que no parece figurar en la agenda de obras a realizar para dotar de un lugar digno 
y seguro a dichas personas.
Son muy pocos los estadios que reparan en este tema. En general, el lugar que se les asigna 
es un espacio poco protegido, muy expuesto a las circulaciones y con escasa visibilidad,  con 
una leyenda pintada indicando "Sector Discapacitados" y al mero efecto de cumplir con las 
leyes municipales que verifican que haya un sector con este fin pero sin exigir que los 
espacios reúnan condiciones adecuadas. 
No siempre lo digno no coincide con lo legal... 

Tampoco se cumple con asignar el 1 % de la capacidad total del estadio para sector de 
discapacitados que pide el código de edificación por medio de la ley 962 de accesibilidad, 
basado en que dicha ley es posterior a la construcción de los estadios y que por ende, es muy 
difícil reformarlos como si fueran nuevas construcciones.
La carencia de cuadros técnicos especializados en infraestructura deportiva dentro de las 
estructuras de los clubes no es un tema menor y explica un poco la falta de planificación en 
materia de obras y el no cumplimiento de normas municipales, en donde prima más el 
"hacer rápido" cuando aparecen recursos económicos o donaciones, que planificar mirando 
el conjunto y con vistas al futuro desarrollo.

 Sector discapacitados de un 
importante club con un árbol que 

impide una visión plena del 
campo de juego. 
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Las rampas de acceso configuran también un problema no menor, ya que las pendientes con 
las cuales se construyen no son apropiadas y hacen que, al menos haya que asistir a una 
persona para que pueda subir por la misma.

Otro detalle significativo es cuando se ubica un sector de discapacitados por atrás de la fila 
de plateas sin tener en cuenta que dicho sector debería poseer una elevación que impida la 
pérdida de visibilidad cuando la gente se pone de pie. Un ejemplo interesante de cómo 
resolver esta cuestión se puede apreciar en el estadio del club Boca Jrs. que en su platea 
baja posee un sector asignado para personas discapacitadas en el cual se accede por rampa 
y está sobre elevado con respecto a la última fila de plateas, posibilitando de esta forma una 
visión adecuada y sin obstrucciones.

Las presiones por el éxito deportivo generan un desvío de casi todos los recursos hacia los 
planteles futbolísticos, en desmedro de cualquier inversión que mejore las condiciones de la 
infraestructura edilicia, destinando solamente a reparaciones por rotura o deterioro grave, 
los escasos fondos disponibles.
Otorgar lugares accesibles y seguros para personas con discapacidad excede las cuestiones 
normativas y claramente se puede afirmar que todo depende de un cambio de paradigma en 
la valoración de las condiciones de seguridad y confort que deben ofrecer los estadios a los 
espectadores que concurren a ver un espectáculo.

 

 Rampa para discapacitados 
de un club del ascenso con 
una elevada pendiente de 
acceso al campo de juego.  
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Sector discapacitados del club Boca Jrs.
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Sector discapacitados del estadio Wembley (Londres)
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Es posible seguir dejando deteriorar y no invertir para mejorar las infraestructuras en los 
estadios bajo el pretexto de que no hay recursos económicos suficientes?. 
Hay que resignarse a no poder brindar buena accesibilidad, como los estadios europeos, a 
las personas con discapacidad?.
Es tiempo que nuestra sociedad asuma con convicción la voluntad de cambiar y empiece a 
exigir las condiciones de confort y seguridad que merece, quitándole dramatismo a la 
cuestión deportiva y privilegiando el bienestar general erradicando la cultura del "aguante" 
para siempre de los estadios deportivos.
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